
SRMANAníO Dlí J M H i l K > ; ; s AG ! ;Í i ;Oi .AS, i . i T r , H A T n í A N;)Tl(:iAS Y ANUNCIOS. 

S d e M a y o d a 1 8 9 2 N ú m . 1 6 C 

SUSCRIPCIÓN, 
lín Muía, 50 ct!no.s. al i n o s . — F u e r a , 2 

pesetas triinesli-fi.—Pago ant icipado. 
O L M E D O , 4 . 

Í 5 ? 

A,M, . \C | ( JS . 

1 la Admini 
I iiiMÍn,lic<-j. - I,a COI ivspondi cia al diioctwr 

l { E r ) A ( X 1 0 ¡ \ V AiíMINlSTKACIO.N. fi 
j S« reciben én la Admini ración d¿ este 

Almorranas. 
Curación pron ta y rtidical por 

medio de la Hozelina Wulmanh.— 
Seis rea les frasco.—De venta en la 
f a rmac ia de la S ra . Viuda de H e ­
r re ra . 

¡ N O M A S C A L L O S ! 
Curación p ron ta y rad ica l de los 

cal los y du rezas de los pies por 
medio del C A L L I C I D A W U L ­
M A N H , — U n a peseta frasco.—De 
v e n t a en la fa rmacia de la señora 
v i u d a de Her r e r a . 

DE 
A 5 céntimos, en esta 
imprenta. 

AVES DOMÉSTICAS. 

El arte os la inutaeión dt; l.i n .aoraleza. 
Y como el bombio es emioenteirienta 

artista, ansia do continuo crear en su f in ta -
sia lo quo vé, lo quo siento y lo que piensa, 
llevándolo al terreno práctico, ya con el 
cincel, ya con la pluma, ya con e t pincel, 
imitando cuanto puedo la obra ile Dios. 

Y el a r le se impone y se ha impuesto 
s iempre, como chispa divina, que descien-
dedul cielo, para elevar al h o m b r é a l a s hu­
manas alturas de la creación. 

La naturaleza, ese gran l ibro, que Dios 
ha abierto ante nuestros ojos, es la maestra 
que nos enseña y nos ofrece nioilelos, ya 
en los .sonidos bellos y armóninsos do la 
tarde quo declina, ya en la belleza poética 
Ue los campos y las c iudades, yu eo lo< gol­
pes de luz de un sol brillante ó crepuscular , 
yn en las pasiones que aidman o descompo­
nen la forma humana, ya en el sentimiento 
que odia, ama ó se defiendo, sugot.indo los 
ritmos á un pentagrama, la piedra á la be ­
lleza plástica del modolo, las pwiones á 
una. frase, los contrastes de Inz, poesía y 
v i g o r a un lienzo (|ue habla. 

Y el ritmo nos estasia, la piedra nos ad ­
mira, el cuadro nos conmuevo y la frase 
nos enseña. 

Y fl art ista, ese obrero de 1 • bello, se 
ioipone al lídodire, t omo se i m p . s i c n . ' p i e 
l. do aquello (]oe emana do ¡jios. 

Pur esb todos queremos ser artistas, por j 

eso tollos queroinos imitür io qne creemos 
lleno de belleza y poesía. 

Y esto e n el vnlgo, qoe es casi lodo ei 
mundo, suele nacer lleno de encantos par.' 
presentaiso al mundo en foi nía caricatu­
resca. 

Nos expl icaremos. 
En el fondo de to(l;i alma oxi-te |.i ¡u.esía, 

aunque sea inconsciente, pero, como osla, 
poesía tiene qoe atravesar p o r e l criterio 
para darse á luz, y los criterios sanos están 
e n una minoría a la rmante , lo t\u(i en so 
germen fué bello, en su desarrollo y exhi ­
bición suele r(!^ultar ridículo 

Ue aquí las ioiitaciones groseras y poco 
amigas de la ojstética. 

bin eiobni-g(i, estas ÍMiit;icÍones, copias 
do la ni tui a!e/.:i, s iempre tienen el perfume 
de lo quo s o quiere elevar. 

D o aquí ¡as « i i v e s domésticas» sociales, 
aves Con las tpie n o s coi lea inos d e conl 'ooo, 
sin reparar en lo hneno ó lo malo de la imi­
tación, pero, siempre encontrándole b a s ­
tante parecido. 

Descendamos al terreno práctico. 
La «polla», esa nueva encarnación del 

ave que lleva esle nood)i 'e, ticnu muchas 
de las bellezas del bípedo con plumas, eo 
su inconscienci.i, e n s u airo medio a t o o t i -
do, que llanvutios poéticamente inocencia, 
y o n su carácter tierno y delicado. 

Y lo cierto es (pie las «pollas» humanas 
son cncant.idoras, porque tienen el encanto 
de la pi imavpia . 

Copia social de u n a v e . 
El «polio», ese inocente ser, que suele 

moriler por in.'iimtoj y qno aspira á marido 
por no S id ier lo qud se pesca; jieleador do 
alieion y galuoteador d e (dicio, es otia imi­
tación bastante bien aoabada dol empluma­
do ser de corral . 

El «gall.. ingles», eso batallador cons­
tante , que a r o i a una bionca por un f i - r a i i o 
de t r i ío , tiene muchos y bravos i i B i t a d n r e s 
e n salones y t abe inas , que , con espuelas 
propias ó compradas , vao de d o e o en due­
lo, de desverv;Ü MIZ-I en desvt:rgü"nza y de 
bofetada e n bofetada. 

Uiiy e:i la sociedad poc^'S dé pina raz;i, 
pero, el que sale tino, tiene que v e r . 

El «gallo casteiiiino», ese i n n g e s t n o . s o b í ­

pedo, que se dá tono á diario, i p i e c a r i n e n , 

canta y alborota, sin ser fuerte en bi p r l e n , 

es el que mas imitadores tiene en la S i c u -

dad. 
Los fanfarrones, esos delioinsos p e i s n n n 

jos bufos, que viven sobre la pacimi-i pú-
lilica, y cuyo rostro es u n almacén do b o ­
fetadas, pero que siemjire llevan la insolen­
cia en los ojos y la grosería e n la frase, son 
tan «gallos c 3 s f o d i i i i o s « como ri licidos ó 

imporiuiids ser.'.-^. 

La copia do la « c o t o i m » , esa b e l a ;\ vi-, 11 n 

estimaila como' l isco¡a , s e e n e o p ' i ! i:i n s -

táiitemeiite en salones, teatros y puscoí, y 

111) lili) n u;( rl.il ^iié no baya tropezado en 
id i i i i - d o e i ' i i alguno de esos pujiios de 

uei i l .a . 

Puiipie. la «cotorra» social, salvando su 
n i i l : . i i i l i i i i ' i ü i i , cpie es SU l U í t a CU im ina fl tc , 
. 1 ; ( I r i M s animales raciona.'es mas d i -

\ e i l i d ' S . 

Muchas vece.'; ransan con S U S constantes 
y nunca i i i te immpidos graznidos, pero, 
eomo no dejuí meter baza á nadie y a c a p a ­
ran el oso do lii palfibra, dicen muy á me­
nudo cesa.* qne quieren y cosas que no 
quieren decir , lastimando á propios y ex­
traños, i H o r d i e n d o por instinto, criticando 
[Hir coslombre y dando música por afición. 

Dios nos libre de ese t ipo, porque, si en­
jaulado, es un animal que hace gracia, 
suelto e s un sinapismo que molesta. 

I<;i «payo» social, esa hermosa caricatura 
del ' i i inbie importante, e s e l tipo mas en-
tretfi ido do la.s imitacienes pajeriles. 

La vanidad lo envuelve con sus ridículos 
atavíos, el tono curfi lo almidona y lo est i ­
ra, la osUipidez lo acompaña, y la farsa le 
sirve de norma 

Y c u i n o el original es inconsciente, la co­
pia resulta emincntrmente cómica. 

¡Y cuantos pavos humanos hacen las d e ­
licias del público. 

Los «gansos», esos eslúpidos pájaros, que 
ni aún tienen el in-tinto (le conservación, 
son los mas imitados; so llevan la palma ca­
si por .'•nriagio universal . 

Porque, la verdad é i que hay muchos 
gansos en el mundo, con levita, con Jameri-
cana y con blusa. 

Pues, como dijo el fabulista: 

hay muchos 
que, aunque parecen hombros, 

solo son bustos. 

T c r m i n a r e m q s p r e s e n t a n d o á nuestro» 
lectores la compensación de las anter iores 
imitaciones, con las que son Terdadera-
men te bellas, v e r d a d e r a m e n t e a r t í s t i cas . 

Los eminen tes can t an t e s ; los no tab i l í ­
s imos oradores ; esas oropéndolas h u m a ­
nas , esos ruifceñores de la pa labra y del 
r i tmo que con su dulce voz ó br i l lante 
frase e i i t o . « i n 8 m a n y enloquecen á lo» que 
t ienen corazón , son la ley compensa t iva 
qne , aui'.que por breves ho ras , nos hacen 
olvidar los otros pájaros, pa ra e levarnos á 
bl- 1 ' : • ; i i i , r H de lo bello y lo subl ime, 

i'iir r.-o la.s Hve.s con traje do persona 
t i e n m lii iiüiyor impor tanc in , pnes r e p r e -
seiitiiii e n la vida bis bii'^nns y ma la s p a - i 
sioiies; In o rnndezn del a r te , lo sublime do 
la creiiei..n y lo grotesco , lo r idícuio y lo 
tonto 

i'' ' i ' ; ' . • !i c i ü i ' ! ] ' : i e r a de es t r s c a ? o # , ]:•=, 

«;i\^\s r i i u é s t i c n . í » tieni»n m el u i u m l t y 
u i u liii r . ;presntacióii y no p o c o mér i io . 
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